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Presentamos un resumen y complemento del libreto titulado  LA NATURALEZA Y ESTRUCTURA DEL COSMOS. Nº3, DE LA colección EL COSMOS. Vamos a resumir y a la vez ampliar nuevos conceptos que surgen de ese SIMBOLO COSMICO, que es el emblema de la Hermandad SUBUD: Son siete círculos concéntricos que significan los siete planos o dimensiones del Cosmos y que están unidos por sus siete rayos que son las siete grandes Fuerzas o Espíritus creadores, los Eloins bíblicos. Ese centro, Dios, es el origen y el fin de la creación. En torno a ese símbolo queremos mostrar la gran Verdad sobre el sentido de la vida, es decir, sobre nuestro origen  y destino, el porqué estamos aquí, de dónde venimos y a dónde vamos. Sobre esta base presentamos los siguientes puntos, en frases cortas en formas de principios o sentencias:
Dios es el origen de todas las cosas y el fin hacia el cual todas convergen. Si todas las cosas han tenido en El su principio, todas en El deben alcanzar su complemento y plenitud. Dios es nuestro origen y destino final. De El venimos y hacia El vamos.

Para alcanzar ese destino final, disponemos de las Fuerzas Cósmicas (dones) del Espíritu, las cuales, después de crear y mantener la vida, la orientan e impulsan hacia su meta final: la suprema perfección y felicidad en la unión con Dios. Esto se llama EVOLUCION, que es la clave para comprender el significado de la vida.

Como hijos de Dios, hemos nacido del Seno del Padre y en El vivimos. “Creados a su imagen y semejanza”, participamos de su Naturaleza y cualidades. En nuestra existencia eterna (por nuestra naturaleza espiritual somos inmortales) debemos desarrollar nuestro inmenso potencial, sus ilimitadas posibilidades.
Todos somos portadores del Espíritu, el Agente y Artífice de nuestra marcha hacia Dios. Para ello disponemos no solo de una vida, sino de una eternidad, en la que, como alumnos, nos ofrecerán cursos y cursos de aprendizaje a base de experiencias.
El Espíritu es la Fuerza vital que llena el Cosmos y penetra todas las formas de existencia, vitaliza todos los seres creados y armoniza la unidad de todas las cosas. “El es la Luz, el Amor y la Vida.” En El todos vivimos, nos movemos y somos”, porque “todo lo compenetra en El todo subsiste”.
Estas frases bíblicas nos muestran que toda la creación está penetrada de la omnipresencia divina, que es la VIDA que llena el Universo, el cual es un Océano infinito de energía y de luz, en el que todos vivimos como gotas de agua, o como átomos de luz, o como células integrantes en ese infinito Macrocuerpo cósmico, Dios.

El Espíritu o Vida cósmica es un río inagotable de energía incesante que fluye sin cesar. Ese flujo de vida invade y penetra todos los seres, para hacer posible la evolución. Las fuerzas del Espíritu nos empujan siempre hacia delante y en una sola dirección y hacia una sola meta: la unión o integración en Dios.
Del Espíritu creador fluye la vida, la cual se mueve en dos diferentes etapas: la EFUSION Y LA ABSORCION, (el big-bang). Concluida la primera etapa, la vida manifestada y expandida por el Cosmos, es absorbida para volver a su Centro, al punto de donde partió. Entonces todos alcanzaremos plenitud de vida en Dios.

La vida no es estática o inerte, sino dinámica y evolutiva. Fluye de su Fuente y a ella regresa, después de explotar todo su potencial, sus ilimitadas posibilidades. La Vida fluye sin cesar de su eterna Fuente y a cada flujo o efusión, debe responder una ascensión, una elevación en la Escala de la Evolución.

Cada ser ocupa un lugar determinado en la Escala evolutiva. Unos están más elevados que otros, según la edad cósmica de cada ser, como acontece en nuestro mundo. Pero no hay distinciones ni privilegios para los hijos de Dios. Todos están en marcha y caminan hacia esa Meta: la suprema perfección y felicidad en Dios.

Los humanos ocupamos el cuarto plano o dimensión del CIRCULO COSMICO, concretamente el 4.3 y estamos a punto de alcanzar en la Nueva Era el 4.4. El reino 5º es el reino de los seres puros, el mundo energético o astral, el 6º el mental y el 7º el espiritual.

La vida, cuando cierra su ciclo por la muerte, ésta no es la estación término, sino un simple apeadero, en el tren de la vida. Es como un descanso, para luego proseguir el eterno viaje en su existencia cósmica. Disponemos, pues, de una eternidad para desarrollar nuestro infinito potencial de luz, de fuerza, de vida.

Es importante despertar la consciencia de nuestra unión con Dios, del cual no es posible la separación, porque –no somos Dios- pero sí una parte de El, igual que las células del cuerpo son una parte del mismo. El sentido de UNIDAD con Dios, nos da seguridad, confianza, paz. Lo contrario, nos produce temor, desconfianza, duda.

Todos los hombres somos portadores de la Esencia o Naturaleza divina, de su Espíritu. Siendo hijos de un Padre común y teniendo todos los mismos orígenes y el mismo destino, todos debemos aceptarnos como hermanos. Y como hermanos debemos unirnos, construyendo la Familia de los Hijos de Dios, una Hermandad universal.

Todas las religiones de la Tierra son separatistas, porque no han realizado el divino proyecto de la unión, de la fraternidad, por eso no tienen futuro. Al fin, en la NUEVA ERA, vencido el egoísmo humano, -que genera el odio, la violencia y las luchas fraticidas,- los hombres se unirán y vivirán en paz como hermanos.
El supremo anhelo de Jesucristo fue unir a toda la raza humana en una familia, en una Comunidad internacional. Y así formuló su deseo al Padre: “Padre como Yo en Ti y Tú en Mí, que ellos sean uno en nosotros, que sean consumados en la UNIDAD”. El destino del mundo es la unidad y esa unidad se logrará en la NUEVA ERA.

El Espíritu conduce la historia humana hacia la UNIDAD. Los hombres llevados de su egoísmo no han colaborado en ese plan divino de unidad, que han roto en miles de pedazos con sus luchas fraticidas. Pero llega la hora de la Verdad y de la Justicia y todas las instituciones humanas caerán aplastadas por su propio peso.
En la Nueva Era del tercer milenio se realizará esa UNIDAD tan deseada. La Ley cósmica de la SELECCIÓN entrará en acción para separar el trigo de la cizaña, el bien del mal. Los egoístas que no han sabido construir sus vidas en el amor, tendrán que abandonar la tierra, la cual será transformada en un paraíso.

En la Vieja Era Piscis ha primado el mal sobre el bien, las tinieblas del egoísmo sobre la luz de la Verdad y del Amor. Pero ya está llegando la hora grande de Dios, en que la suerte humana va a cambiar, dando cumplimiento a las grandes profecías que nos hablan de un mundo nuevo de justicia, de paz y de fraternidad.
Cambiando el tema, veamos al hombre en su doble naturaleza: la superior o espiritual (nuestro espíritu, el YO SOY o la individualidad) y la naturaleza inferior o material (la personalidad o yo inferior, aquello que nos distingue de los demás) Esa es una realidad ilusoria y perecedera, la otra es inmortal.

Nuestra naturaleza espiritual es pura y libre de limitaciones del sufrimiento y del mal. Si nos identificamos con esa realidad, nos vemos puros y perfectos, libres del temor y de la angustia que oprime al materialista, para quien la única realidad es la materia del cuerpo mortal y el mundo que le rodea. ≠ Triste condición…!
Si nos identificamos con el yo inferior (el hombre carnal y pecador) surge el EGO, que se convierte en el agente, en el sujeto, es decir, en el centro de la existencia, suplantando y desplazando a Dios, el Yo Soy, el centro, el Ser, la Vida. Esto es subvertir el orden divino y romper la Unidad de la creación.

El que comprende esto está en condiciones de construir la verdadera espiritualidad, en la que Dios es el centro, la vida, el todo. Y el que vive al margen de esta realidad, la vida gira en torno al EGO, el constructor de la espiritualidad egocéntrica y el causante de todos errores y sufrimientos humanos.

Este es el gran pecado del mundo que Cristo vino a vencer con el Poder del Espíritu del amor. El divino Maestro sacrificó su vida en la cruz para vencer ese adversario del hombre y de su felicidad. Y nos mostró el verdadero camino de la salvación o liberación: el AMOR, que es la fuerza más poderosa del Universo.

La vida oscila entre dos polos opuestos (la ley de la polaridad):  el AMOR y el EGOISMO. El amor es luz, paz, armonía, fuerza, vida. Y el egoísmo es negación de bien….de vida. Si nos inclinamos hacia el lado negativo, experimentamos el dolor. Esta experiencia nos lleva a rectificar y a orientarnos hacia el bien.

“El Espíritu (Dios o Cristo) se comunica a nuestro espíritu, (a nuestro Yo interno o conciencia), para orar, etc” (S.Pablo). He ahí la tendencia innata del Espíritu, siempre en busca de más y mayor expresión. Si silenciamos el ego, el Espíritu siempre se manifiesta y se expresa, si el medio de comunicación es apto.
Vivimos simultáneamente en cuatro planos o dimensiones: el físico, el psíquico, el mental y el espiritual. El Espíritu las mantiene unidas en armonía. De El fluyen las fuerzas que alimentan las vidas inferiores: la mental, la emocional y la corporal. Si rompemos esa unidad interna entorpecemos la unión con Dios.

Jesucristo nos dijo: “El que no se renuncia a sí mismo, no puede ser mi discípulo”. Y añadía: “Cuando fuere elevado, todo lo atraeré a Mi mismo.” Todo ser humano siente esa divina atracción hacia ese Centro en donde está la verdadera vida. Antes o después todos los hijos de Dios encontrarán la LUZ y la VIDA del Espíritu.
OBSERVACIONES:

Esta visión espiritual del Cosmos (que nada tiene que ver con la que nos presenta la NEW AGE, aunque coincida en algunos puntos) sintoniza con la que nos ofrecen los místicos de todas las religiones. E igualmente, la que nos trasmiten en sus mensajes los Hermanos mayores del Cosmos, en estos momentos críticos de cambio de Era. En la misma línea de pensamiento se sitúan las antiguas Hermandades Esotéricas. Entre ellas citemos a la Hermandad Esenia que con dureza ha censurado los ritos vacíos del culto judaico carente de fe y de amor y mezclado de interés egoísta. Por eso tanto han insistido en la necesidad de la religiosidad interna en la fe y en  el amor.

Jesucristo igualmente nos ha dicho que la verdadera adoración y culto a Dios está en el interior. Y nos pide que en ese templo interno “busquemos a Dios y su Reino” que no está fuera, sino dentro de cada uno.” Hacia ahí se orienta la espiritualidad de la Nueva Era. Una sed insaciable de lo sagrado y divino conduce a muchos a profundos cambios de mentalidad y a una búsqueda sincera de la plenitud y libertad, en el fuero interno de la conciencia. Y por esa razón, esta espiritualidad –que nada tiene de formulista o convencional- censura el excesivo ritualismo del culto religioso.

La espiritualidad de la Nueva Era se manifiesta en la experiencia mística, experiencia de paz interior y de encuentro con uno mismo, con su esencia, su ser espiritual. En ese templo interno del corazón se descubre la presencia divina y se adora a Dios en “espíritu y verdad”. Y en la unión con Dios, uno se siente unido a todo lo creado. Como reacción al materialismo de la vida, estalla con fuerza la revolución del alma que, despertando de su letargo y rompiendo su vieja crisálida, se está elevando, desde el CENTRO de su ser y en alas del pensamiento trascendente, hacia las alturas, hacia la LUZ de esa verdad una y universal.
Esta teología cósmica lleva el sello de esa UNIDAD, que el cristianismo, con su tendencia racionalista, ha roto desde hace siglos. Llamamos MONISMO a esa unidad, advirtiendo que nada tiene que ver con el Panteísmo. Si no se acepta el monismo, se cae en el DUALISMO MANIQUEO, que sostiene dos deidades o principios creadores, uno del bien y otro del mal. También rechazamos la imagen de un Dios externo y lejano, que dicta sus leyes y las sanciona con rigor y que ofrece una sola vida, la cual determina toda una eternidad, feliz o desdichada, o cielo o infierno eternos.

Terminamos diciendo que este mensaje va dirigido, no a los que viven anclados en sus viejas creencias y tradiciones, sino a los que están abriendo sus conciencias hacia esa nueva Luz, hacia esa realidad espiritual del Cosmos, que es UNO e indivisible y que nos presenta una visión de ETERNIDAD (no de tiempo y espacio) por la que llegaremos, en el correr de los siglos eternos, a alcanzar la meta de los sabios y de los santos. Ellos en su remoto pasado fueron lo que hoy nosotros somos, por eso nos pueden comprender y ayudar. Todo lo que decimos es un mensaje alentador de esperanza.
GLORIA A DIOS Y PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD







EL SENTIDO DE LA VIDA, SU ORIGEN Y DESTINO FINAL





Primer folleto – COLECCIÓN NUEVA ERA
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EMBLEMA DE LA HERMANDAD SUBUD
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